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"Don1ingó Melfi 

La incspe�ada noticia del ,fallecimiento de Domin- • 

go Me]fi me sacudió, me consternó, co�o pudiera ha­

cerlo una tor�enta • repen�Ína que trae oscuridad, con­

fu�sión y 'dolor. Y a las tormenta,� de la muerte no h.ay
sol. que las disi_pe coi� rapidez sino que entran a ser,

como los grandes pesares, huéspedest Íntimos y per-ma- • • 

nentes del alma que� con su her¡d� adentro, sigue en 

lo exterior dearnbulan<lo como· sieu1pre.

·y es lo que nos pas�rá cou el deceso de Don1Íngo

Melfi. "Los lazos de nf ecto - que 110s un;an empez3ron a

trenzarse hace cuurenta años. F ué el pri�er dia ·que 

llegué al Liceo de T alca eu una cla�a y tibia tarde de -

m_ayo de 1905 en desempeño de mi cargo de rector

.para que estabá re·cién nombrado. El liceo �e hallaba, 

desde algún tiempo, en al�rmante de.sorgBnÍzación. La

indisciplina de los alumn�s era· i □soportable; vivían en

coutinuas sublevaciones y algunos dias había teni� 0

que acudir fuerz·a .armada para nu1ntener el orden en 

, 
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el establecimiento y en lo:s alrededores. • De· manera que 

la ts.rea para mí no era fácil, y f ué ruda en· efecto. 

A poco de h,ber tiido n�rnbr�do y cu�ndo el decre­

to de mi nombramiento ·oo se hallab�! aún del todo tra­

mitado llegaban diariamente··.ª· S·antÍ�·gb·� ·�l Minister�o 

de Educación, telegramu·s del _I�·t'en·d�ntc �e .la Pro­

vincia reclamando que me f 1:1e�i.¡ .. � �hace�, c���g'-¿�_ cuanto 

ant�_s de. mi pue�to, porque_ -�1_ .J/sorde� �ra-·inágua11ta­

b1e. Ese dia Je mayo e·l ln:t�ndente; que era·el di�tin- • 

guido caballero don V ale�t;n ··.Jel Campo,, m� condujo 

al liceo; pero tan poca cou.Ganza te-ii.í�-- en 1: .tbuchacha­

da estudiant;l que no se at¡·�v.ió a entrar. y �e dejó so-,

lo en la puerta, en mn.110� del rector acci-dcntal; el pro­

fesor don Mnuuel Yá�ez. Ac.ompañado de é�t�e, pnra 

recorr-er el establ, ... cim.iento, qué era un viejo c2s(�rón, 

penetré en el primer patio, ainplio, con corredores por· 

los. cuatro lados :, de bajas y vetustas cou�trúcciones de 

un -piso. No era la entrada del domador a la jaula de·
las Betas porque y.o no iba con tal �nim.o, &:i110 con el

de amigo cordial, cordial sí ., pero a -la vez Íirrne, Al 

av.an=ar por el corredor má.5 Íumedi.nto a la otcina -Je· 

do�de hahíamos 80.Jido, un grupo de alumnos p11rtÍÓ a 

nucttro ellcuentro corriendo desde el otro e�tr�m'o del: 

patio. A la cabeza de el,los venia u1:_ muchacho de, Egu­

ra esbelta y fisoncm;a_ ag.racincla que gritaba más que-­

todos clViva �oo Enrique Molianl Era Domingo._. 

Podia estim�r por' n1i parte buen augurio y muJ' hala­
gador el recibimiento, y hab;a tanta simpat;a, tanta, 

�ana iuyentud y tanto calor es pontánco en la acti tud.1.-



Domingo Melfi 

,de Domingo q1n� 'de buenas ganas le hub�era dado un 
1 

·1 • ., d 1· d í- , a.cr�{zo; pero a .s1tuac1on era e 1cf\ a y pre er1 conte-

n�rme: Mil gr3cÍas, amigos mios, les dije, mas .si uste­

J�s e8tán contentos con mi lles�da Ja mejor manera ·Je 
probárm�la es mantener"e en ordc·�, y vuélvan tranqui­

la rn en te a sus jugares. Aci - n1i ir! i ciación en, el [.i ceo 

Je T alca, periodo que cuenta mucho en mi vida, que­

Jó indeleblemente Jig3da' al recuerdo de Domingo. 

_Entre las innovacionea del nuevo -régimen que im­

plantarnos en el liceo, Alejandro Vene33s como vice­

reetor, y yo, E3uraron las charlas Lter.:..rias semnnales 

or.�anizadas por V cnegas. E,,tas reuu1ones literario­

rnu�ical es fueron una n·ovednd en T tJca y tuv�eron un 

gran éxito. l.ia sociedad t�lquina 1l�n:1ba-todas las se-
• 1 ¡,· 1 í , 11 manas el sa en en que se ce1ebraoan. En e as tuvo 

Domiucto una aChl�)ción destacad.�. L,¿,.-16 3.h; sus pri~ 
0 j � 

meros eosayo-s i e telectnales y se ·Jió a conocer como 

de�lamador de notable8 cualidades. El. don:1_ire� Je su 

bella presencia, su. .adecuado �ccion�r
1 

st� vo� agrada­

ble y bien timbrada. s-u clara elocució� y el acento 

en1ocional que sabía co1nunicar n .-;us palabras hicieron 

de las declamaciones de Don1ingo uno· de los ·números 

más atrayentes de la., charlas del l�iceo. 
Domingo fué ele e.�a �:t•illaut� r1éyade Je jóvenes 

que se f or_alÓ e,u a que 1 los años en el· Liceo de T alca y 

que , con tanto éxito ha actuaclo des pué-,_ e:n la intelec­

tualidad chilena. B�istax;a con citar a su lado a Ar­

mandoi·Donoso, perdido y�. por desgracia, para las ·Je­

tras y parn sus amigo,, a Mariano I-1ntorre, figura de 
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primera magnitud en la novelística amexicana, a Arturo 

T or�e& Ríoseco. y Rober�o Mesa· F ue�tes, poetas de 

renombre continental, a Anibal Jara, periodista y hom­

bre público de pr-oficua labor en el pa�s y en el extr�n­

jero, al inteligente y _din�mico escritor Armando Ro-· 

ja.s C., a un jurisconsul�o, y politico como E-rnesto Ba­

�ros J arpa, a politicos corno Eliecer Mejías, Gustavo 

Jirón y Manuel Bart; a un ingeniero de , tan ac'ertacia 

participa�ión en la vida pública como Ricardo Bascu­

ñán Stonner. • . . 
Que Do�Íngo 1siguiera, bD sta gra.duarse

., 
una carre-

ra para la· cu�l no tenia voc�ción constituyó un testi­

m�nio de su grnn seutido del deber, de- su capacidad 

de estudi� y de su carácter. Pero' luego predomi nÓ en 

él, irresistible, el llamado del espiritu. 

F ué como 1� irrupción ele un primer a mor que, so­

f oc2Jo un tie.rnpo, esta ila incontenible.. )7 se �e abraza 

cualesquiera qµe se�n los sacriBcios que han de sobre­

venir .. • Dejó, pues., las he��an1Íentas de J a odontologia 

y tomó definitivamente Ja pluma. F ué primero perio­

dista en ·Talca y luego se tras1;:?Jó a Santiago donde 

ocupó pronto, entre Jo� hombres� de letras el lugar de 

honoi: que le corres pon dia. Con t�-jbu yeron a s.ituar_lo 

ventajosamente no sólo" 611 preparación y sus dotes de

_ escritor sino también _su dan de gentes� su •a�p1_itu·d y

. serenidad J·e espiritu y lct t.• levacÍÓn de. s� carácter. 

, Comprobó estas· cualidndeB suyas �Úrante los· ano�· 

que estuvo a cargo de la revist[.t ((Atenea:&
., 

q11e fueron 

airededor de quince, y como n·_ír�ctor de <tLa Na-

I 
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c·ión�
7 

diario _en que r-mpczÓ a servir como crítico lite­

rario. La- critica for1nÓ u1{a de sus actividades predi­

lecta& y f ué un critico ejemplar por su ilustración y la 

ecuanimid�d,, tnesura y sagacidad de ... u inteligencia. 

En <t A ten e a j) , fu e-r a de o t r 3 s e ola b ora c iones, es e r Í­

b i ó, mes a mes. · los � Puntos de Vista» 
1 

En éstos se 

mirab�n los- problemasr desde muy alto, de manera que 

·no habia poh'ibilidad de ver pequei'Íeces, salvo para 

fustigarlas. 

Con sentido profundamente comprens_1vo y generoso., 

y a menudo también �sgrimiendo las censuras del mo­

ralista indignado, abordaha Domingo cuanto asunto se 

present�ba de i�terés para la humanidad, para las 

Américas, para nuestr8 pntria. Eran objetC:- de su par­

ticular pr�ocupación las inquietudes de Ja juveutud, las 

e ui tas d e 1 º s es e r .i t º re s y 1 ª s m "is e r i as i· d º l ºres de 1 

pueblo: en p·o can palabras. -J�s a·nhelos Je justici3, de 

progreso, de rectitud 1 Je moralidad .. • 

A pesar- -de las ocup3ciones que de�;ª atender -y de 

haber sido ar re bata Jo tan pre n1 a tura mente a 1 a vid a, 

nos ha dej3clo Domingo una obra litera�ia abundante 

y va liosa. En 1-93 4 obtuvo e] premio ] i terari o i Ate­

n e a l> por su ] i b ro _lt P a e; E e o- A t 1 á n ti e o » . Su Ú l ti� a pro -

ducción fué l:¼ edición deÍinitiv� de (tTiempos de Tor­

mental>. esa especie de magn;fi co fr('SCO mural en que, 

·tomando e.orno motivo el ren1ate de una grnn mansión 

santiaguina. y ,nos traza un cuadro tan conn1ovedor, tan 

de.sgarr�dor, de las crisis de la aristocracia chilena 

Je s de •• Jo s Ú 1 ti n1 os de e en i os Je l .si g I o paso Jo . 
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Mientr:.s l1e e3t:1clo e.!�ci bienJo estos recuerdos e 

impresiones he tenido a la vez opri1nido el pecho por 

el senti•niento d� que no vol veré a ver más a Domiugo. 

Me parece impo,oble; la viva imagen que guardo del 

amigo se resiste a creerlo: pero la implacable realidad 

me lo repite. Qué gratos ernn mis encuentros con él 

en Santiago, donde N.qscimento; en su o�cina Je <iLa 

Nación�, o en cual quier parte. Me i mag;no que lo 

eato_y viendo. Hab;a ea $U apostura algo de noble mos­

quetero, algo de un Artag□an o de un Atbos extravia­

do fuera de su tiempo. f!ostálgico de edades heroicas 

ya extinguidas. Asi se ª cercaba a mr con su mirada a la 

vez lejana, afectuosa y �oñadora 10 con su sourisa nbier:.. 

ta y leal, y nos abrazábamos estcechan1ente. Y esto 

no volverá :\ ocurrir nunca más. El destino inexorable, 

mur a 11."l d <:! ] m i � te r i o , no ] o pe r m i te . As i vi vi-m os y as Í 

vamos pasando con el alma dolorida .su.spenL�ida a1 

borde del ahi.1mo. 




